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lEFOnMRCION
Valencia, 12 de Octubre de 1937 María Carbonell, 2

Et jefe del Gobierno español declara;

“Estamos sispuestos a la retirada 
de combatientes no españoles que 
uchan a nuestro lado, siempre que 

se garantice el principio de 
reciprocidad*'

18 APA-
ratos de bom ­
bardeo italia­

nos han sido llevados 
a M allorca por Bruno  
Mussoiini y  sus com-. 

pañek^ps

El "B o u le v a r d  d e  loi 

Desconocidos**

El (tomingo, a las nueve de la noche, reunió 
d Presidente del Consejo, en el ahail» de la Presi- 

icia, a los corresponsales de Prensa, con el ob­
lo de hacerles unas declaraciones que el Go­

bierno español estimaba oportunas.

Les Brigadas In te rnac iona les  sólo obedecen 
al G o b ie rn o  de la R epúb lica

' El doctor Negrín, dijo:
—Me he permitido rogarles que vengan para 

bicerles presente, en nombre del Gobierno espa- 
t*ii una rectificación debida a la Nota del señor 
l^sssolini, cuyas inexactitudes demuestran el em- 

en que se halla el Gobierno italiano para 
^bpendcr a la comunicación de los Gobiernos de 
'rancia y Reino Unido. A firm a  el documento ita- 
'■ano que nuestro representante en Ginebra expu- 

oposición de nuestro Gobierno a la retirada  
^  los voluntarios que luchan en las filas de la 
nspúbljca. Este aserto carece de veracidad. El tex- 
I* Isl señor Azcárate, que nuestro Gobierno man- 
l'tne integramente, dice: «Se ha aludido, y no 
tuisro pasar en silencio esta alusión a la existen- 

de la Brigada Internacional, Brigada interna- 
‘■onai de la que se habla corrientemente en la 
'srm. Y bien. Perm itidm e establecer una dife- 
scia neta o más bien, r e p e t i r  la dife- 
dsia que ha sido diferentes veCes establecida por 

.^ le g a c ió n  española. Lo que se llama Brigada 
‘ ^daeional está form ada por extranjeros que 
i'onido a defender un ideal en España. Pero la 

Internacional, como organismo, como en- 
es absolutamente española, está absoluta- 
sometida a l Gobierno de la República, 

se ve, el señor Azcárate sólo quiso indi-i*r
^ Que los que forman parte del E jército repu- 
^  dio como voluntarios, lo son subistancialmente 

se incorporaron «voluntariamente», movi- 
^  Oor un ideal, en tanto que las fuerzas ita lia - 
^  y diemanas no son voluntarias, porque vin ie- 

España «contra su voluntad» y formando 
Dos regulares de ocupación. En consecuencia, 

voluntarias republicanas pueden reti- 
de nuestro pais cuando al Gobierno le plaz- 
esto ocurrirá en el momento en que este* 

de la reciprocidad.
^ e d e s  —los que ya llevarán algún tiempo en 

 ̂ — ' daben que las fuerzas internacio-
co un tanto por ciento de extran- 

y  *ui; en muchos casos al de los españoles
(«^J^dran en sus Unidades. E l Gobierno no en- 
l )  de f  Menor obstáculo para disponer la sali- 
% inu de estos extranjeros. No puede decir

° Junta facciosa, que tropezará con' vo-
^cü a la suya.

la nota del 4 de marzo, en que el 
' ' tyjg® de la República hizo suya esta iniciati- 

dispuesto a ponerlo en práctica de 
Una vez asegurada la indispensable re-

■nó nueve a te n la d e  aenfra  la
^ ^ a d e n e ia  de España y  con tra  la paz
!^dm en: el Gobierno de la República cree
detn.Estrado que no ofrece la menor dificul­

tad para la elim inación del factor extranjero en 
nuestra lucha. En cambio, el eeñor Mussoiini apela 
a una vulgar m ixtificación de texto para encubrir 
un nuevo intento d ilatorio que le perm ita seguir 
agrediendo a nuestro pueblo. El Gobierno español 
tiene motivos para denunciar que Ita lia  prepara 
un nuevo ataque a fondo, para el que ha ido acu­
mulando m aterial bélico y hombres. El señor Mus* 
solini, seguramente confía en que las consecuen­
cias de esta ofensiva le computen tantos a su fa­
vor que le permitan continuar su sinuoso juego in­
ternacional. En presencia de esta política, de eva­
sivas y aplazamientos, el Gobierno de la Repúbli­
ca quiere advertir a la opinión mundial que se 
pretende darle al conflicto español un estado de 
cronicidad altamente peligroso, la guerra viene cau­
sando graves estragos a nuestro país, pero nos­
otros nos hemos hecho al sacrificio y a la volun­
tad de vencer ocurra lo que ocurra. Creedme, por 
lo tanto, cuando digo que más que nuestra lucha 
interior, preocupan al Gobierno las consecuencias 
exteriores. Si la campaña se prolonga, desembo­
cará en la guerra mundial y este pavoroso proble­
ma nos embarga el ánimo.

En conclusión, el Gobierno de la  República des­
miente categóricamente la  interpretación falaz del 
texto de nuestro representante en Ginebra. Y 
declara que está dispuesto a elim inar los elemen­
tos extranjeros en que cuenta su Ejército, pero sólo 
a cambio de una estricta reciprocidad. No quiero 
desaprovechar —term inó diciendo el doctor Ne- 
grin—  la  oportunidad de rendir aquí homenaje a 
los hombres que vinieron a nuestra patria, empu­
jados por un ideal pacifico y generoso, conducta 
que contrasta con las de los Cuerpos de Ejército 
agresores que han llegado para tom ar posiciones 
estratégicas con vistas a una próxim a y gigantes­
ca agresión. E l Gobierno de la República guarda­
rá una honda gratitud por el auxilio  de estos bra­
vos, muchos de tos cuales perdieron la  vida pór 
nuestra libertad y por la libertad de Europa, y 
muchos también quedaron inválidos en la lucha 
contra el agresor común. Esto les dará idea de que 
A L  D E C LA R A R  E L  G O B IER N O  ESPA Ñ O L, QUE  
HA E STA D O  Y  ESTA  D IS PU E STO  A PROCE­
D ER  A LA  R E T IR A D A  DE LOS C O M B A T IE N ­
TES NO ESPA Ñ O LES Q U E F IG U R A N  A SU LA ­
DO, Y  Q U E ESTA EN C O N D IC IO N E S  D E  PO­
D ER  R E A L IZ A R  ESTA R E T IR A D A  IN M E D IA ­
T A M E N T E , S IE M P R E  QUE SE A SEG U R E EL  
P R IN C IP IO  DE R E C IP R O C ID A D , lleva el culto 
a la lealtad hasta el máximo sacrificio.

Se autoriza la  re* 
producción de cuan­
to se publica en este

B O L E T IN

LO N D R E S, 6 octubre.— La salida de Bru­
no Mussoiini, hijo  del "duce” , con destino a 

M allorca, ha sido confirmada de manera indiscutible por un 
despacho de R ottm, publicado esta mañana en el "D a ily  Ex­
press” .

E l telegrama señala que salió acompañado del capitán 
Biseo, p ilo to  particu lar del ” duce” , y varios aviadores italianos, 
todos los cuales llevaron a M allorca dieciocho de los m ejores 
aparatos iíalianos de bombardeo (tip o  "Savoia” ) ,  con una ca­
pacidad de dos a tres toneladas de municiones y  cuya velocidad 
es superior a doscientas cincuenta m illas por hora.

"L a  respuesta italiana a las proposiciones franoobritánicas.' 
ha sido el envío de nuevos avionés a España’', dice Vam on  
B artle tt en el "New s Chronicle".

Comentando, por otra parte, la reaparición del "submari­
no pirata" en e l Mediterráneo, e l m ismo périodista deduce in­
geniosamente: "D ícese en París que e l célebre Boulevard de 
los Italianos debéría llamarse de ahora en adelante "Boulevard  
de los Desconocidos” .

Ei general Franco ha su­
bido al cielo

La  vena poética de José M aría Pemán, se ha sa­
lido de su cauce. La  lin fa  anémica de su l i r i s m o ,  
corre  desbordada, inuTfda la España "nacional", se posa 
y se hocé charca. Charca cara a l sol en que inevitablem ente se 
ha de re fle ja r el cielo. Toda la zona en que hunde su planta 
e l "generalísim o", es hoy un pantano lírico . D e l atolladero en 
que están pugnando por e s ca ^ r los casi-poetas y los ex gene­
rales, los que no salieron de tontos y  los que se pasaron de 
listos.

Con m otivo  de celebrarse en Cádiz la "Fiesta del Caudi­
llo ", nueva festividad m ística — fuera del santoral, pero ya en 
e l qu icio  de entrada—  don José M aría Pemán ha dirigido la  
palabra, desde e l centro de su lago poético, a sus oyentes, es­
tremecidos y  lacios cual juncos de orilla.

"A  las tyeinticuatro horas de producirse e l levantam iento 
nacional — dijo Pemán—  ya nos acompañaba la voz acañciado- 
ra de Radio Club Portugués, que fué  nuestro Cirineo, que nos 
ayudó a llevar nuestra C ruz de Redención."

La  ayuda del parlanchín C irineo portugués no fué bastante. 
Se necesitaban géntes que arrimasen el hombro al fusil y no 
voces melosas y  acariciadoras.

"V e in ticua tro  horas después — prosigue Pemán—  desembar­
caban en Cádiz los marroquíes, que venían a devolvem os la 
visita dé los colonizadores. ’

Cortesía por cortesía, los m arroquíes han devuelto la visita 
con creces. Los  m oros han traído a la Península e l sistema de 
las "razias" que los colonizadores, llevaron a Marruecos por 
orden dé la Monarquía. V isita de cum plido fué la de Badajoz. 
Visita sin cumplidos, Expeditiva y  cruel, también.

” U n  mes después — insiste Pemán—  en la Cámara de Chile, 
se puardaron cinco m inutos de silencio en homenaje al "gene­
ra lís im o": cinco m inutos en los que vo lv ió  a haber Im perio  
Español.”

Y  tras éste Im perio  fugaz, Im perio  de cinco m inutos, citado 
con la m uerte y  conmemorado en la Cámara chilena con los 
cinco m inutos silenciosos y representativos de lo que duró su 
espera y su tñdo, e l orador dice sin ruborizarse: "Luego  fueron  
las naciones Ita lia  y  Alem ania  los que nos asistían con su re­
conocim iento oficia l.”

D icho está que solos-no podían a cuestas los "nacionales”  
con  la cruz. Hasta que la  cruz se hizo cruz gamada. "C on  tales 
asistencias — sigue don José María—s se forjaba de nuevo el 
gran Im perio, que no tiene lím ites de linea de frontera, por­
que partía de los corazones honrados, subía esa línea, por sobre 
los nubes, junto a los luceros, y luego de tocar las rodillas 
mismas de Dios, descendía a España para ir  a parar a manos 
de los forjadores dé la  Nueva España. ’ Y  continúa ”F. E.”  del 
tres de octubre: "D on  José M aría Pemán, visiblem ente emocio­
nado, da el g rito  de saludo a Franco: el entusiasmo de la m u l­
titud  hace que e l acto en estos momentos sea de gran emoción.”  

L a  emotividad gregaria no nos sorprende. A  flo te  sobre su 
lirismo, don José M aría Pemán se ha encafamado en compañía 
del Im perio  y  dél "genera lís im o" emperador, hasta lo alto del 
firm am ento y en atribuida representación "naciona l" y prueba 
de falso catolicismo ha hecho cosquillas al Todopoderoso. A tre ­
v im ien to mayor jamás se v ió  ni se conéibe. Pero José María 
Pem án es e l poeta le lo  o bobo cantor don José M aría Pemán 
y, por temperamento, ha de ser audaz’ y m ístico, atrevido y 
simple.

Ayuntamiento de Madrid
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“ Ahora nos apoderamos de España; El fascismo y el hitie* 
dentro de unos meses invadiremos rismo ante el Vaticano

Francia...
Es esta la idea que el d ictador italiano ha im buido a

los fascistas de su país
Reproducimos la conversación sos­

tenida por uno de los redactores de 
«L a  voce degli itaüani» con un mi­
liciano italiano:

Cobran gran interés las maniíes- 
taciones de este m ilitante del fascio 
por su propia calidad, ya que. co­
mo saben nuestros lectores, el Go­
bierno italiano sólo autoriza el via­
je  a París, con motivo de la Expo­
sición — durante cuya travesía se 
ha producido la charla—  a personas
que sabe que le son verdaderamen­
te afines.

Este periodista dice:
«M i compañero de via je es una 

persona inquieta. A  cada Sucudida 
del coche, a cada crujido, a cual­
quier ruido, se levanta y  asoma ia 
cabezg por la ventaniUa.»

Po r fin  logro en trar' en conver­
sación con él y  ello a conocer la ' 
recónditas razones de su inquietud.

«¿Conque marcháis a la Exposi­
ción de París? — le han dicho en 
Italia— : ¡veréis lo que es bue­
no...! Francia ofrece- este panora­
ma : manifestaciones sangrientas
por carreteras y calles. Bombas. 
(¡C om o  no son la del fascista Cen- 

'te lli ! ) Agresiones a mano armada. 
Incendios. Desórdenes. Asesinatos. 
(¡C om o no sea e l de G rose lli!)»

En suma, mi interlocutor venia 
con la impresión de que ya ocurría 
lo  que el fascismo se propone ha­
cer en Francia.

Y  con este equipaje de miedo, mi 
compañero de via je se sobresalta a 
cada rumor, creyendo que se aproxi­
ma el tumulto, las llamas y los es­
tragos.

Abre los ojos enormemente cuan­
do le  decimos la  verdad, cuando ;e 
describimos Paris, cuando le reve­
lamos los , salarios que ganan los 
obreros, cuando, por si mimo, ve  ios 
tronos repletos por una multitud 
alegre, de trabajadores en vacacio­
nes.

—Pues entonces no es cierto — di­
ce—  que Francia se halle en manos 
de los partidos políticos y  a punto 
de caet en el caos, como prosa fá­
c il para quien quiera conquistar­
la...

— ¿Y  quién U 
tar?...

—  ¡Bah! ¡Qué tontería! En to­
da Italia se sabe: «Ahora nos apo- 
deramosa de España; dentro de 
unos meses invadiremos Francia. 
Será muy fácil adueñarse de ella o 
causa de su debilidad por los des­
órdenes yd iscord ias intestinas...»

A  propósito de esto le he dado los 
periódicos, para que leyera las de­
claraciones del Ministro de la Gue­
rra inglés sobre el ejército francés 
después de la j  grandes maniobras 
militares. Ha mostrado extrañraa.

Mi compañero de v ia je  queda un 
momento pensativo y  después habla 
como consigo m ismo:

— Verdaderamente hay muchos 
compatriotas míos que dudan que 
la prensa Italiana diga la verdad; 
y  si no fuera así ¿por qué persi­
guen a los que escuchan radios de 
los países democráticos, y. especial­
mente, españoles?

Y  bajando la  voz, casi con miedo, 
añade:

—Pero en Perugia escuchábamos 
a la señori Angetoní y  oíamos tam- 
bión, con gran entusiasmo por parte 
de m is compañeros, los discursos de 
Iqs antifascistas italianos Pacciardi 
y  Fedeli.

— ¿Y’ Cómo es que después de la 
aventura de Abisína y  de la inter­
vención'en España se piensa en nue­
vas «conquistas»?

—  ¡Qué queréis! La miseria es 
tan grande ahora que confiamos en 
la guerra para mejorar nuestras 
condiciones de vida. Figúrese que 
en Umbría, un albañil gana once li­
ras al día. Es verdad que los que 
trabajan para la guerra, en Terni,

quiere conquis-

por ejemplo, ganan hasta 30 liras; 
pero todos Los demás, y  los campe­
sinos. no ganan bastante para v i­
vir.

—Pues la prensa dice que la vida 
está alli muy barata...

—  ¡Quiá! E l aceite cuesta doce li­
ras el litro (cuando se encuentra, 
porque en Umbría no hay aceite por 
ninguna parte: todo se exporta); 
la mantequilla es carísima y  muy 
rara. El pan, de calidad inferior, 
cuesta 2'30 lifras el kilo, el café, 
también, a dO liras el kilo a precios 
inaccesibles.

— ¿Entonces, si se tiene en cuen­
ta el cambio, la vida es más cara’ 
que en Francia?

Mi interlocutor mira a nuestro 
alrededor, como ha hecho cada vez 
que hablaba, y murmura en voz 
muy ba ja :

— Pues m ire usted; casi todo.s los 
que se dirigen a Francia para ver 
La Exposición vienen, únicamente, 
para comprobar si la situación de 
este país es realmente como la pin­
tan en Italia...

— Y  entonces, ¿dice usted que se 
trabaja para la guerra?

— Por todas partes. Yo puedo ase­
gurarle a usted, por ejemplo, que 

• junto a  Perugia, donde ya existía 
un aeropuerto, hay hoy tres; el de 
Trasimeno. el del plan de Deruta y 
el de Petrjgnano. Rep ito; .a gue­
rra es el tema de todas las conver­
saciones.

— Entonces — exclamó ya rien-

buena fe, la dibujó... Pocos di5s 
de^ués, Artaserse era desterrado 
a las islas.

Llegamos a una estación. §le ca­
lla . 'P e ro  cuando e l tren vuelvq. a 
ponerse en marcha y  nuestras vo­
ces y *  ;io corren el riesgo de ser 
oídas, vuel\’o a comenzar la  con­
versación :

— Pero er torces, en v is t i de que 
Abisinia no rinde nada, es Espa­
ña...

—  ¡Q u iá !, España. Se hace por 
todas partes una enorme propagan­
da para mandar gente a Franco. 
«Id  a España — Se dice—  y  conse­
guiréis una buena posición.» ¿Có-
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do— . ia conquista de Abisinia no 
ha enriquecido a Italia, ¿verdad?

—  ¡Ab isin ia !... Por supuesto, yo 
no he ido allí, como tampoco ha 
ido casi ninguno de mis camara­
das de las familias fascistas...

Ahora sé que mi interlocutor es 
miliciano fascista, y  me asombro 
de que habie asi. No se lo dejo 
ver, sin embargo, con objeto de que 
hablase con plena l.bertad; y  éi 
continuó diciendo:

—  ¡Ab isin ia !... Los que manda 
ron alli han tenido que sopoitsr 
una vida infernal, y, al volver, 
¿qué es lo que han traído? ¡U m  
mona! Cada uno de los que regre­
san traen una mona... Se ven simios 
por todas partes. Es como un em­
blema... -

— Entonces resulta que ¡a mona, 
com odistintivo, ha sustituido a 
las... chinches.

Se ríe.
— Es verdad! En una palabra: 

todo se ha reducido, para las i>o- 
bres gentes, en un gran toque de 
campanas cuando se tomó Addis-

mo se conseguirá? No lo sé, pero lo 
cierto es que todos regresan con 
monedas de oro, relojes de oro, sor­
tijas con piedras preciosas, joyas de 
todas clases... ¡E l botín!

Contemplo a mi interlocutor, ¡Un 
m iliciano!... ¿Y  por qué habla así. 
con tanta acritud? ¿Qué le ha he­
cho a él el fascismo? ¿ Y  si por 
casualidad se estuviera burlando de 
mi? ^

Mi compañero de via je no Iba a 
tardar mucho en aclarármelo.

—  ¿Veis? — me dice concluyen­
do— . Ahora, Italia se encuentra 
bajo e l dominio de tres castas; ia 
de los antiguos fascistas de la  pri­
mera hora: la de los que hsn re­
gresado de Africa, pobres y enfer­
mos y  la de aquellos que regresan 
de España, destrozados... y  carga­
dos de joyas.»

Esfe B O L E T IN  se 

p a r t e  g ra tu itam en te

La aproximación ideológica, del fascismo y  del nacional-socás. 
lismo, que ha sido condenada por una encíclica especial, no deji 
de preocupar a la Santa Sede. _ ,

Sin duda; la  inmensa mayoría de los católicos de Italia 
los mismos prelados italianos del Vaticano han compartido ¿ 
satisfacción causada en Roma y  en toda la península por el visjf 
de Mussolini a A lem an ia ; pero en las demás esferas religios» 
responsables, este sentimiento ha causado cierta aprensión. H». 
bía circulado e l rumor de que Mussolini iba a erigirse en ab*. 
gado de la  Santa Sede, cerca de Hitler, en favor de los católica 
alemanes. Pero parece que no ha ocurrido nada de esto. Lo qi* 
ha sorprendido sobre todo al Vaticano ha sido la comunidad, att 
de este momento proclamada, de la doctrina y  de la acción dd 
fascismo y  del hit erismo. Esta solidaridad espiritual ha sido e i 
presada sin la menor reserva religiosa.

Es interesante hacer constar que, durante el v ia je  de Mía. 
solini a Berlín, el Papa ha hablado ^os veces sobre e l problems; 
e l 25 de septiembre, al recibir a los peregrinos berlineses 
d ijo : «Os doy la bienvenida a vosotros, que sois alemanes, tank 
como pueda serlo e l que más, lo  cual ya es mucho decir, soba 
todo, en estos días, en estas horas, que son objeto de tantas fie  
tas en vuestra gran ciudad, pero que son también horas difícüa 
graves, penosas para las almas católicas, para las almas verd»- 
deramente católicas».

Se ha observado el cuidado que tuvo e l Papa en reunir ei 
una misma frase una alusión a los acontecimientos políticos de 
Berlín y  a la actitud del Gobierno hitleriano hacia los cat 
licos.

Algunos días después, publicó la Encíclica sobre el Sanie 
Roáario en -la  que, después de vo lver a formular las conde» 
clones ya dirigidas separadamente al comunismo y  al racisafc 
ponia en guardia a los católicos contra los que querían impona 
ia segunda de estas doctrinas bajo pretexto de combatir la pn- 
mera.

El peligro presentido por la  Santa Sede es el del desarro* 
de las teorías autoritarias en e l sentido del nacionalsocialisroa 
bajo la influencia del anti-bolchevismo común.

El v ia je de H itler a Roma planteará un delicado problemi 
Desde e l punto de vista estrictamente protocolario, en .virtD 
de los acuerdos de Letrán. es decir, desde aue la Santa Sede 
tiene un territorio independiente, un je fe de Estado puede v e »  
a visitar al Gobierno italiano sin ir  al Vaticano y  sin aue eSi 
omisión sea considerada como un acto de hostilidad. Sin en- 
bargo, la falta de cortesía sería evidente. Y a  cuando han v̂  

-nido a Roma, ministros alemanes han omitido el pedir audien­
cia al Papa. .

La  presencia del jü h r e r  en la ciudad eterna, que ha firma» 
personalmente el Concordato, daría sin embargo a esta abstet- 
ción una significación más acentuada.

Pero el problema sería, elegantemente escamoteado si el •  
ie  de H itler tuviera efecto como se dice, e l 28 de octubre, ya ^  
P ío  X I  no volverá a Roma hasta después del 6 de noviembre

(D e «L a  Croix».— 6-X-37.)
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A lem ania  esfá desarrollando en 
Portugal sus siniestros planes de 
penetración con la com­

plicidad de O iiv e ira  Salazar
O liva ra  Salazar. continúa su obra 

antipatriótica, frente al sentimien­
to y  á ! pensamiento del verdadero 
pueblo^ que ha tenido la  desgracia 
de caer hajo sus garras fascistas, 
de perm itir la infiltración, la pe­
netración del «nazismo» egolátrico 
y  ai)sorbente en Portugal.

, El dictador lusitano entrega al 
Abeba. Tocó hasta la gran cani- ¡ fascismo su patria, para que la 
pana de Perugia. Pero j si hubiéseis | desdibujen y  destrocen y  corrom-
visto al procesión!... A  la cabeza 
iba la banda de música, pero de­
trás de ellas las columnas de ma­
nifestantes eran ridiculas, por su 
pequeñez numérica, y  cuando el 
cortejo pasó, toda la gente del pue­
blo. naturalmente la más numero­
sa, que se había quedado en casita, 
se echó a la calle. Todos protestan 
como pueden.

— ¿Es. pues, siempre dura la 
existencia en Italia?

— Siempre. Figúrese uíted que 
incluso han desterrado a Arta- 
serse. ..

— Perdone usted. ¿Quién es .ese 
Artaserse? N o será, seguramente, 
ningún pariente de aquel de quien 
hablan las historias antiguas...

— No. Es un viejo socialista, de 
ochenta años, popularísimo en toda 
la  provincia; ¡con su gran barba 
b lanca!.-- Un día, dos fascistas le 
dijeron: « ¡O h . querido Artaserse!; 
precisamente te estábamos buscan­
do. Discutíamos acerca de cuál e's 
la verdadera insignia comunista...» 
«Pero, hombre, ¿no lo sabéis? Es 
la hoz y  el m artillo» — les exjúicó 
inocentemente— . « ¿ Y  cómo es?;
toma el lápiz y  dibújalo». Y  él. de

pan. Para él nada significa e l con­
tenido social político y técnico de 
Portugal. N i el humano tampoco. Pa­
ra é l no tiene valor más que el fas­
cismo, a cuyo calor alienta su per­
versa figura política, en cuyo am­
biente toma un trazo insignifican­
te. que trata de acentuar.

H itler y  Mussolini, especialmente 
el primero, conocedor de la egola­
tría del diminuto dictador, aprove­
cha sus ambiciones desmesuradas 
que le  llevan a colocarse a su la - ’ 
do, para hacer su política de iri- 
fluencia, de predominio, de absor­
ción, en Portugal.

Y a  no ha de  soportar ese pueblo 
solamente la  dictadura encamada 
en el nefasto O iiveira, sino la  cap- 
taeiór, lenta hoy, brutal mañana, 
porque e l nazismo sabe graduar el 
ritmo conforme a Sus conveniencLSs 
de la dictadura de Hitler.

La  prensa alemana anuncia con 
alborozo, porque ve el> él la  pro­
mesa de futuros frutos, que los bu­
ques de «L a  fuerza por la  alegría», 
organización nacional-socialista, van 
a hacer una expedición conduciendo 
obreros y  obreras de tbdas las re­

giones alemanas a Lisboa y  a ¡a 
Isla de Madera.

Con motivo de esta excursión el 
je fe  del «Frente Alemán de Traba­
jo ». doctor Ley, ha dirigido a los 
«excursionistas» e l saludo siguien­
te;

«D e nuevo la Alemania nacional­
socialista envía en vosotros a miles 
de obreros y obreras a ver el mun­
do. Iréis con la flota de «Fuerza 
por la  alegría» a un país lejano y 
hermoso que para tantos compatrio­
tas vuestros ya  no es un país ex­
traño. Así vais a estrechar los la­
zos entre pueblo y  prueblo, bajo la 
consigna «A legría-Paz».

Nuestros viajes por el Atlántico 
a Lisboa y  Madeira ya se han he­
cho tradicionales y  estamos orgu llo  
sos de nuestra comunidad nacionfil- 
socialista «Fuerza por la  alegría» 
que de tales viajes ha hecho una 
¡nstitueión permanente en la vida 
de '.os obreros alemanes.

Si, señores; el obrero alemán de­
be ver el mundo y  se lo enseñare­
mos. Cientos de miles han estado '-ii 
Noruega, y  la Italia amiga se está 
conociendo ampliamente. Nuevos 
planes están en preparación. Pode­
mos enviar tranquilamente a nues­
tros obreros a que vean e l mundo, 
porque sabemos que son los repre­
sentantes más dignos y de mayor 
confianza de nuestro' pueblo. Que­
remos que se alegren con las be- 
Uezas de este mundo, que echen 
una mirada más allá de las fron­
teras de nuestra patria y  adquie­
ran así una idea propia del mun­
do, con la que puedan comprender ,

¡as relaciones en la vida de los ¡O 
blos.

Nuestra flota de «Fuerza pot 
alegría» os llevará al sur encÉt'^ 
dor. a Lisboa y  a Madeira. Ce**' 
los camaradas que antes que t'í*’ 
otros han realizado este lejarc 
je, también vosotros encontraren»-^ 
nuestros magníficos buques el #  
yor recreo físico y  tendréis in3¡̂  
sienes inolvidables de uno de i  
países más hermosos del round» 

¡A legraos de la vida!. ¡Alegf*" 
del m undo!»

Los que no se alegrarán ni de^^ 
te viaje, ni de los ulteriores, 
la  vida, son los fibreros portal'^ 
ses. el verdadero pueblo portu í^  
que ve con verdadero espanto ^  
infiltraciófi alemana en Portuf -̂ 
infiltración lenta y  constante,. P  
ha hecho,, según confesión P * *
del je fe  del «Frente Alemán^ 
Trabajo», que la nación 
no sea país extraño para 
compatriotas nazis.

Eilos no pueden alegrarse de 
el dictador que los esclaviza 
gue su patria g la voracidad 
fascismo internacioiLal.

l a c e i o ^ *L a  a v ia c ió n  
bom bardea a un b a ^

TAR R A (30N A . —  Ayer r o » ^
a las ocho y media, cuando **
tigia a este puerto un buqu® 
cante, a unas ocho millas deí j  
to, le  ha salido al encuentro^  
avión faccioso, que ie  ha 
varias bombas, haciéndole e 
de rumbó.

Se cree que se trata de 'V
siór a un buque inglés, qu«  ̂
perado esta mañana en

El bombardeo ha sido *
claramente desde esta 
barco- ha lanzado varias 
llamada de S O S. Varios 
dores, que han regresado ^ , ¡  
pui^rto, han dicho que el bar
vaba la bandera inglesa.

(«Verdad», .Valencia, 9-
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I t a l i a  y  E s p a ñ añ » ;  El peligro está cada
Tjis piratas han recobrado aliento después 
1 jniedo que les causó N y o n ; pero la patrulla 

^-irtbritánica no tolerará que los ataques sub- 
‘ o los bombardeos aéreos se convier-

pji mi peligro grave. Si las mismas agen- 
T-: que organizaron la  campaña submarina 

decididas, por uno u otro medio, a de- 
fjtar al Gobierno español, entonces puede ser 

í  en un futuro próximo, las fuerzas aéreas 
r'jYanco sean grandemente aumentadas y 

se utilicen no sólo en las batallas o_ en las 
i ftiadas «zonas de guerra», sino también con- 
í ,  centros importantes del territorio leal. Va- 
i - ia  ha sufrido ya daño a consecuencia de 
■'4̂  incursión aérea dirigida, al parecer, desde 
Uiliorca, que está en poder de los italianos. 
Peio mientras esperamos qué nueva ingenui- 
¿̂ J puede inventarse para dar a Franco la 
n-onta victoria, que, hasta ahora, ha huido- de 
.\ ”  de sus amos, esperamos también la res- 
puKta de Mussolini a la Nota franco-inglesa 
^vitándole a conferenciar acerca de la  «reti- 
í¡áa» de voluntarios de España, y  además de 
eso, sobre el mantenimiento de una política de 
•.•erdadera «no intervención». La  cuestión se 
iiíce cada vez más urgente por varias razones.

Italia es la principal potencia intervencio- 
r.-5ta, y, en tanto que mantenga sus tropas en 
España, habrá intervención en e l lado contra­
rio y la guerra proseguirá. Aunque no hubiese 
c-:flitra-intervención, continuaría, pues Franco 
si bien dispone de «verdaderos cuerpos de ejér­
cito extranjeros» (palabras de Ginebra) no es 
un gran general. Se está sangrando a España 
para alimentar a los extranjeros. Y a  no impor­
ta que ambos bandos deseen continuar la lu­
cha, o hacer un alto y  buscar tin compromiso; 
Ivs cuerpos de ejército italianos son una garan­
tía de que sea quien fuese el que desee la 
paz, la guerra española continuará. Y  si, a la 
larga, por la ayuda italiana, Franco ganase, en­
tonces la España que surgiera sería aliada es­
piritual de las dictaduras nazi y  fascista y  ene­
miga de las potencias occidentales o de cual­
quiera otra potencia liberal. Pero pudiera ocu­
rrir que fuese algo más que aliada espiritual 
y, precisamente teniendo en cuenta la  manera 
como Italia se mete en e l Mediterráneo occi­
dental es pqr lo  que Francia y  la  Gran Breta­
ña tratan ahora de obtener una respuesta de­
finitiva respecto a si está o  no dispuesta a re­
tirar sus tropas de España. Parece ser que han 
lublado con suavidad en su N ota ; han hecho 
1* posible por borrar cualquier mala impre­
sión que la famosa firm eza de Nyon haya cau- 

a Italia. No insistirán en la  reunión de una 
inferencia; lo único que desean saber es si 
Italia quiere o no dejar a los españoles luchar, 

dejar de luchar, a su elección y  no a la  de 
■'•jssolini. Es perfectamente lógico que esto

quiera saberse para informar luego a f  Comité 
de N o  Intervención. Ita lia  trató de llevar la 
discusión de la piratería de Nyon al Com ité; 
ahora se dice que tratará de desviar la «reti­
rada de las. tropas» de la misma manera y  con 
e l mismo fin. e l de dejar las cosas como están. 
Pero la gente honrada está ya harta de tanto 
juego. Ita lia  sabe cuál es su pensamiento y  el 
de Alem ania sobre la  no intervención ŷ  ya  es 
hora de que nosotros' lo sepamos también.

Mientras Mussolini estudia, otros hacen con­
jeturas sobre lo que vaya a decir. Quizás pro­
ponga que Alem ania se una a la conferencia, 
lo que significaría que Rusia asistiese a ella 
también. Pero también puede hablar por A le ­
mania ; con Rusia, no quiso acudir a N y o n ; y  
su palabra es ley  para todos los intervencio­
nistas. Dícese, asimismo, que insistirá en que se 
reconozcan derechos de beligerancia a los com­
batientes, pero ya en ju lio e l Gobierno britá­
nico se mostró de acuerdo en que tan pronto 
como la retirada de las tropas extranjeras hi­
ciese «progresos substanciales», sería reconoci­
da la  beligerancia. La  nota anglo-francesa in­
sinuaba que si no se efectuara la  retirada de 
las tropas italianas, no podría manterse la no 
intervención como política, y  un coro de críti­
cos italo-germanos empezó en seguida a hablar 
de amenazas, de injusticias y  de chantapes; no 
parece sino que la no intervención ha de ser 
siempre unilateral. Desde la visita a Berlín no 
ha ocurrido nada que demuestre que Mussoli­
ni está dispuesto a cambiar de actitud. Presén­
tase como si librara una batalla sagrada con­
tra e l «bolchevismo». En Berlín, d ijo  que «m i­
les de voluntarios fascistas italianos habían pe­
recido por la salvación de la civilización euro­
pea» ; acaba de enviar un telegrama a Franco 
felicitándole por su lucha contra «las fuerzas 
destructoras de la civilización», y  e l Dr. Gayda 
que, con frecuencia, es su portavoz y  estuvo 
con é l en Alemania, ha escrito _ que Ita lia  y  
A lem ania se oponen a la «creación de un^ se­
gundo Moscú en Barcelona o Madrid». ¿Cómo 
va a dejar Mussolini que Franco se las arregle 
por sí solo si identifica su causa, para citar 
otra de las frases pronunciadas en Berlín con 
«los fundamentos de la cultura europea»? Si 
esta es su opinión fija , en su respuesta a la 
Nota franco-inglesa sorteará de nuevo la  cues­
tión, sin aceptar ni rechazar la retirada de sus 
tropas. Los dos Gobiernos tendrán entonces 
que escoger entré dejar que la trágica farsa 
continúe en otro plano, y  que las tropas italia­
nas inclinen la balanza en favor de Franco o 
«considerar el fin  de la política de no interven­
ción» conforme se estableció en la resolución 
de la S. de N.. a la  que sólo se opusieron fran­
camente dps de sus miembros.

(«T h e  Manchester Guardian».— 6-X-37.)

vez más cerca
Por fu fr íe  que sea la ola de indignación que ahora se* le­

vante contra e l Japón, sería necio, por nuestra parte, no prestar 
atención al peligro que cada vez tenemos más cerca de nuestra 
patria : la creciente 'amenaza de la  intervención italiana en

^ ^ ^ n ’ la  península española, la  democracia libra una batalla, 
cuyo resultado puede determinar la  felicidad de Europa durante 
muchas generaciones. ,

Mientras Mussolini retrasa la  acción diplomática, sus 
nes, sus instrumentos de guerra, y  quizás, incluso, sus rec lu ís , 
cruzan e l Mediterráneo para.im irse a los que ya juchan en Es-

palabras, ni conferencias, han bastado para contener esa 
afluencia que sigue haciendo posible nuestra paciencia. Parece 
que la amenaza de abrir la frontera francocatalana es mutil.- 
Pronto será necesario abrir esa frontera y  permitir al Gobierno 
legítimo de España comprar lo que necesite para defenderse.

(«N ew s  Chronicle», 7-X-937.)

Cómo se ve la tfag ed ia  española en Cuba

£n la Habana hay muchos españoles 
C|ue aprovechan la más pequeña 
^oportunidad para venir a España a 
ofrendar sus vidas por el triunfo de

la República
Un españo l  e|emplap

llegado a Valencia. El 
k . l a  frontera y  ¡os cara- 

- P'idieron observar que aquél 
'!■ sado, diminuto, bien tra- 

ití-.-.i pisar « ]  suelo español, se 
LT .ü J"*® silencio y  lloraba como
 ̂ •■Huiilo. Corrieron a su lado por 

enfermo:
"o  es nada, amigos — di- 

dándoles palmadas ca­
so ®ajoclón natural del que
r».. tierra que le  v ió  na-
? a; de treinta años

tanto tiempo, se sien- 
z ij p ' d u e  cuando emigró y 
Ptiigj. vuelve cuando la v e  en

V *♦!_“ , la vida...
3-j r. . bumiide demócrata, seguí-
Sj ^^miración y  la gratitud
V ji.j ha seguido Su ruta hSsta 

'«• Ayer llegó Vicente Huar-

te Morcero, de 52 años, natural dé 
iS-bsrri-Aranaz, pueblecillo navarro, 
que hace treinta y  dos años marchó 
a Cuba, estableciéndose en las Lo­
mas de Guantánamo, en la  provin­
cia de Oriente, donde al comenzar 
la rebelión fascista era dueño de 
una vasta plantación de eafé ...A l 
principio, nada dijo. Pero al darse 
cuenta de la traición de Franco y 
que éste y los generales sin honor 
que le  siguen hablan abierto las 
puertas de la patria a la invasión 
desatentada del extranjero,- realizó 
activas gestiones para vo lver a Es­
paña y  ponerse aí servicio del Go­
bierno.

Vicente Huarte Morcero liquidó 
Su patrimonio a costa de tantos .su­
dores y  trabajos conseguidos. Ven­
dió la plantación en 4.500 dólares.

Hizo donativos para el Ejército Re­
publicano, para las victimas de 'o.* 
bombardeos de Madrid, para los 
Hospitales leales, para enviar taba­
co, ropas y  comestibles a los heroi­
cos defensores de la República, con­
tribuyó al envío de ambulancias sa­
nitarias y  cuantas suscripciones se 
abrieron en Cuba para los republi­
canos españoles. Después de todo es­
to, se-presentó al Frente Popular es- 
Ffcjñol de Cuba y solicitó sufragar el 
pasaje hasta España a diez hombres ' 
que sintieran como él, el deso irre- 1 
frenable de marchar a defender la 
Patria en peligro. Acudieron en el 
acto a su ^amamiento, muchos más. 
Con el han venido cinco españoles 
y  cinco cubanos oriundos de Espa­
ña... Este es d  gesto de exaltado í 
patriotismo de este navarro, que lo

ha dado todo por venir a defender 
su tierra de la invasión extranjera...

Hoy hemos tenido la intima satis­
facción de estrechar su mano. Nos 
cuenta como se ve  lá tragedia espa­
ñola en Cuba.

— La opinión de aquel pueblo es 
completamente favorable a la  Repú­
blica,,Primero. por el espíritu revo- i 
lucionario- de -aquella República, 
que es muy grande, y segun­
do. porque todos están convencidos 
de que el pleito español será de vida 
o muerte para todas laS democra­
cias hisponoamericanas.

— Cuba ha reaccionado de una 
manera magnífica ante e l drama 
que en nuestro país han encendido 
los que no obtuvieron más que 
mercedes y prebendas de la Repú­
blica. Hace un año la confusión 
provocada por ijna propaganda 
fascista, desorientó a los cubanos, 
a esa masa apolítica que nada sa­
bía de nuestros pleitos. Ahora ya 
se sabe que quien defiende la li­
bertad. el trabajo y la honestidad 
de España y  quienes tratan de ven­
derla, deshonrarla y  envilecerla 
como si fuera una tribu de geni- 
zares. El cambio ha sido sorpren­
dente. Un caso. * .

Se celebró a primeros de año un 
hcanenaje a la  memoria del insig­
ne y  llorado García Lorca. Tuvo 
lugar e l acto en un teatro. Asis- 

I  tieroh cerca de 2.000 personas. El 
1 14 de Abril, celebramos «tro  acto 
i en un stadium y concurrieron al- 
! rededor de 30.000 almas. A l cum- 
I plirse- el año de guerra hubo otro 
• acto de afirmación republicana y 

se congre^ron  más de 20.000 per­
sonas. Abona, el día doce de sep- 
trembi^, en e l Stadium Moderno 
habló el ex ministro Marcelino Do­
mingo, y  a escucharle, pagando ia 
localidad, nos congregamos en el 
recinto más de 70.000 cubanos y 
españoles. Fuere, por mo haber si­
tio. se quedaron escuchando al 
orador por los altavoces, 30.000 
partidarios de la República Espa­
ñola.. Más datos del movimiento en 
favor de nuestra causa.

Hsta hace siete meses, toda la 
prensa diaria de La  Habana, era 
conservadora y  no atendía más 
que a un industrialismo absoluto. 
Pues bien. En lo  que va de año, y 
al amparo de esta form idable co­
rriente de opinión, se han formado 
en la capital cuatro grandes perió­
dicos. que tienen una vida próspe­
ra, pues su venta es enorme. Cin­
co sert.anarios defienden la  politi­

za republicana española y  las gen- 
teá̂  Jé disputan los ejemplares de 
esta #ívista, que son como los dia­
rios d^ r e c i e n t í s i m a  creación. 
No hay más comentarios que la 
guerra de Éspaña.- No hay más 
preocupacióA que la  tragedia des­
encadenada éoritra el pueblo es­
pañol por el fas-sármo internacio­
nal.

 El Frente Copular español
contituye hoy una potencia dentro 
de Cuba. Cuenta con : • in-
cuenta m il eotizarttes y
con más del doble qu zan
y  contribuyen por m riusa.
El círculo español soc: Cu­
ba, contaba, al inicial .erra,
con 400 afiliados en - uana.

Hoy, pasan de 11.000 los inscritos 
en sus cuadros de la capital.

Este estado de opinión, este 
exaltado entusiasmo por la  Repúbli­
ca, este dolor que Cuba siente al ver 
a España irivadida poR ejércitos 
extranjeros, ha saltado de la calle 
a las esferas oficiales y ya saben 
ustedes lo ocurrido muy reciente­
mente. A  una proposición de reco­
nocimiento de beligerancia a 
Franco, iniciado por otro país ame­
ricano, el Senado de la República 
cubana se alzó unánimemente, re­
chazando tal afrenta para España 
leal y republicana.

En el Ejército de la  República 
y  en las Brigadas Internacionales 
hay más de 4.000 combatientes pro­
cedentes de Cuba y algunos oficia­
les cubanos retirados del servido 
activo que corrieron a España a 
defender la causa d e -la  democra­
cia. otros que dejaron sus desti­
nos y  marcharon también a du­
char contra el fascismo invasor.

Cuba tiene su cariño y su sensi­
bilidad puestos en el triunfo de la 
República de España. Nadie duda 
de la victoria final. No importa 
que los poderosos de la ciudad 

■ Sean fascistas y procuren ayudar 
al traidor Franco. Frente a ellos 
está todo el campo; los montes y 
el llano, el interior y la costa, don­
de la gente trabaja; lucha y  sufre; 
millares y  millares de corazones 
que piensan en el triunfo indiscu­
tible de los soldados de la España 
republicana.

Si vieran ustedes con qué anhe­
lo, con qué sacrificios, en aquellos 
pueblos diminutos, en boihos y 
raiMÍios se reúnen Jos trabajado­
res y  entre todos compran las «ra­
dios». para, al terminar la  faena, 
escuchar a través del esi>acio la 
voz de España que les alienta en 
sus amores y los enfervoriza, 'dán­
doles a conocer a miles de le­
guas el heroísmo de la democra­
cia española y  los triunfos de sus 
ejércitos pc^ulares,

Desem barcan en Cá<liz 

5 0 0  so ldados alem anes
G IB RALTAR , 5. —  Comiuücan 

de Cádiz que del 23 al 25 de sep­
tiembre llegaron a este puerto 500 
soldados y técnicos alemanes a bor­
do de buques también alemanes.

En camiones fueron trasladados 
inmedia'tamente a Sevilla con el 
fin, según se dice, de participar en 
la próxima gran ofensiva contra 
Madrid.

(«L é  Populaire», O-X-937.)

Las informacio­
nes que publi­
ca este BOLE­
TIN responden  
siem pre a la ve­
racidad más es­

tricta
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uquesa dede A íholl sena a e pe­
de la ayuda fascista a Franco

Considerando ía ayuda italo- 
alemana a Franco como una amenaza a las ru­
tas comerciales anglofrancesas, la Duquesa de 
Atholl, miembro del Parlamento, ha publicado 
una carta excitando a los representantes britá­
nicos en Giijebrá para que adopten una actitud 
enérgica contra la agresión fascista en España.

«Desde que sé que el general Franco recibe 
ayuda de los dictadores italiano y  alemán 
— dijo— , siento que su victoria seria muy peli­
grosa para nosotros y  para Europa en gene­
ral. Franco debe tanto a estos dos dictadores, 
que tiene que estarles sumamente obligacjo. Así 
obtendrán de España, inevitablemente, los m i­
nerales de que carecen sus países y  que les son 
necesarios para fabricar armamentos. H itíer ha 
declarado que su principal objetivo en España 
es el mineral de hierro.

«Además, en caso de guerra, Franco no po­
dría negar a esas naciones que utilizasen los 
puertos españoles, en e l cual caso,- los submari­
nos -italianos y  alemanes estarían en condicio­
nes de cerrar el Mediterráneo a nuestros bu­
ques de guerra, impedimos la defensa de nues­
tras posesiones mediterráneas y  e l uso de la 
ruta directa del Canal de Suez para llegai a la

India, Australia y  Nueva Zelanda. Podrían, isi- 
.nismo, amenazar nuestras comunicaciones con 
Al rica del Sur y  America del Sur, en donde 
'jupstro comercio es tan importante

Mi inquietud ha aumentado considerable 
mente en los últimos tiempos por la confirma- 
•:ión de los informes procedentes del extranje­
ro, negados oficialmente al principio, de que 
'as tropas italianas han ocupado Mallo.^p, en 
las islas Baleares, desde donde pueden cortar a 
nuestra aliada Francia las comunicaciones con 
el Marruecos francés e impedirle el transpor­
te de tropas en caso de guerra.»

La  duquesa declara que está convencida, 
después de su reciente v ia je a la España leal, 
de que el Gobierno español y  el pueblo que 
representa, lucha por un régimen democrático.

Rechaza la  idea de que el general Franco pro­
vocase la  insurrección para impedir una revolu­
ción comunista, y  señala que «los documentos na­
zis descubiertos en Barcelona, junto con la pronta 
ayuda prestada a Franco por Alemania e Ita­
lia, prueban que la rebelión había sido planea­
da con mucha antelación, de acuerdo con los 
Gobiernos alemán e italiano.»

(«Spanish News Service», 24-IX-937.)

Francia e Italia en Es­
paña

He aquí una opinión inglesa so­
bre e l interés de Francia y de Ita­
lia en la guerra civ il de España:

L a  ruta de la India por Suez, no 
es, para Inglaterra, de Interés vital. 
Se puede pasar por E l Cabo, y  los 
últimos balances del Canal dé Suez, 
demuestran que se puede prescin­
dir de aquélla sin gran perjuicio. 
¿Habré de recordar, con este m o  
tivo, que si la Gran Bretaña po­
see las Indias, Francia posee la 
Indo-China y  que para llegar a ésta 
Se Sigue el mismo camino que para 
ir a la India?

Por lo  que respecta a Francia, 
hay algo' más inquietante que esto. 
¿Qué sucedería si esta nación v ie­
se cortadas sus líneas de comuni­
cación con e l A frica  del Norte? ¿No 
es este problema de un interés más 
v ita l para Francia que e l de la  
ruta a la India para Inglaterra?

Para hacer comprender m ejor la 
importancia de esta cuestión, tengo 
que retroceder algunos años. Hay 
un pais que. desde el Tratado de 
Versalles, no ha cesado de quejarse 
de la parte desventajosa que le  ha­
bía correspondido; este pais es 
Italia. Y , cosa curiosa, nunca hay 
nadie que le  responda que hay po­
cos países — tal vez uno solo—  que 
hayan sido tan favorecidos por el 
Tratado de Versalles ccano Italia.

L a  devolución a Francia de A l- 
sacia y Lorena, es i»n regalo bien 
mezquino si Sfi le  compara con ’.o 
que representa para Italia, Trieste 
y  el Tr ntino, a más de la des- 

•trucción de la Casa de Austria. 1.a 
desaparición de la  potencia austría­
ca en el Mediterráneo y  d  fin  de 
la  dominación de los Habsburgo en 
Venecia permitieron, por primera 
vez a Italia adquirir aspecto <le 
gran potencia naval, y  orientar su 
política hacia e l imperialismo me­
diterráneo.

Esto lo ha comprendido bien el 
duce y  no ha escatiniado nada para 
lograr este objetivo. Hoy, sin men­
cionar sus acorazados y  sus cruce­
ros, modernos todos, Italia posee 
cien submarinos, con loS cuales le 
es fác il cerrar el paso entre Sici­
lia y  la costa africana, sobre todo, 
desde que Lava l le  dejó tan impru­
dentemente la  isla de Panlellaria, 
que el Gobierno italiano se apresu­
ró a fortificar.

Pero, se me objetará, a  Francia 
e Inglaterra les sería fác il bloquear 
las entradas del Mediterráneo en 
Suez y  en Gibraltar y  privar asi a 
Italia de los medioe de abasteci­
miento. Exacto. Desgraciadamente,

esta conyjrobación simplista no le 
ha pasado inadvertida a Italia. A h í 
está el secreto de tu> interveiuñán 
en España. Y  no en el móvil con­
fesado de una aventura ideológica. 
La cruzada contra el comunismo no 
fué más que el pretexto. La  única 
causa verdadera fué buscar une sa­
lida al Atlántico.

Por España, tiene Italia acceso si

Atlántico; por España, puede ins­
talarse en las Baleares. ¿Qué digo? 
Y a  se ha instalado; por España, 
tiene acceso a Ceuta y  a Melilla. 
Y  desde Las Baleares, se domina la 
ruta Argel-Marsella y se impide a 
Francia utilizar e l magnifico abri­
go que es la rada de Cartagena. 
Desde Ceuta, se vigila la entrada 
del Mediterráneo, lo mismo que 
desde G ibraltar; y  desde Melilla, se 
puede entorpecer gravemente el 
paso de tropas francesas de Arge­
lia a Casablanca.

( « L e  Peuple», Bruselas, 6-X-937.)

Un hom enaje al pueblo sovié­
tico con motivo del X X  aniver­

sario de la Revolución rusa
La  Asociación de Amigos de ia 

Unión Soviética ha conmemorado 
el X X  aniversario de la  Revolución 
rusa, celebrando en e l teatro Prin- 
c ^ a l de Valencia, un acto de fe r­
voroso homenaje al gran pueblo 
amigo de España.

La  concurrencia fué verdadera­
mente extraordinaria.

Pronunciaron discursos Vicente 
Gurrea, de Esquerra Valenciana; 
José María M iró, en nombre de la 
Alianza Juvenil Antifascista; José 
Sánchez Requena, de l'Partido  Sin­
dicalista; Mariano Joven, de Iz­
quierda Republicana; doctor José 
Puche, por la Alianza de Intelectua­
les para la  Defensa de la  Cultura; 
Antonio Roma Rubíes, por d  Par­
tido Socialista; José María Lunaz- 
zi, por la  Federación Anarquista 
Ibérica; Margarita Nelhen, por el 
Partido Comunista; Alfonso Miguel, 
de La Confederación Nacional del 
Trabajo, y el Presidente de las Cor­
tes, don Diego Martínez Barrio por 
la Asociación de Amigos de ia 
Unión Soviética.

El señor Martínez Barrio, que 
resumió brillantemente los discur­
sos pronunciados en el acto, después 
de expresar la  admiración de los 
españoles hacia Rusia, aludió a Ja 
guerra que contra el fascismo in­
vasor sostiene nuestra patria. «Con 
la  unidad del pueblo español — di­
jo—  terminaremos victoriosamente 
la guerra. Y o  no admito resquicio 
en la posibilidad de que la  guerrá 
pueda concluir con nuestro venci­
miento. Terminará la guerra con 
nuestra victoria, y  cuando la gue­
rra acabe, España hablará. Cuando 
nuestra empresa m ilitar termine, 
empezará nuestra gran empresa po­
lítica. Entonces nos veremos unidos 
los españoles en una misma labor, 
porque ' - -r :  .. s de dotar a Espa­

ña, con su genio autóctono, de rm 
sistema político que se acomode a 
su carácter; que recoja la experien­
cia de todo lo ocurrido en julio de 
1936. Crearemos aquel régimen po­
lítico que, cual en otras ocasiones 
históricas, 's irva  también de ejem­
plo y  estímulo para otros pueblos.»

Todos ios oradores fueron muy 
aplaudidos y  al finalizar el acto, la 
Banda Municipal de Madrid inter­
pretó los himnos nacionales de Ru­
sia y  España, que fueron escucha­
dos por el público, puesto en pie, 
entre aclamaciones de entusiasmo.

La prédica de la respuesta 
liana a las democracias 

anglofrancesa
_ G IB R A L T A R . —  Se da como seguro que han llegado s- n  

pana, durante la  última semana del mes de septiembre 
siete m il soldados italianos y  una enorme cantidad de 
de guerra de procedencia igualmente italiana.

Se sabe que e l 26 de septiembre llegaron al puerto d e r -  
diz unos 3:500 soldados italianos y  gran cantidad de caño» 
proyectiles para los mismos y  otras municiones.

Estas tropas fueron' transportadas en dos buques merca*, 
españoles que habían salido de M elilla. r

- Todo este material, así como los soldados, llegaron a 4
puerto procedentes de Italia. Igual número de tropas it a lü  

   —   . -llegaron el mismo día a Malaga también procedentes de Me 
donde habían estado unos días al‘ desembarcar de Italia.

Todas las tropas referidas estuvieron muy poco tiempo 
los puertos españoles de Málaga y  Cádiz. La  mayoría de ' 
fuerzas marcharon seguidamente a l frente de Madrid y  las lí 
tantes, a distintos frentes del Sur de España. —  United Pre^

Italia, el fascismo j ,

u

España
El **enviacJo d e  la providencia** habla hoy 

com o el doctor G o e b b e ls . . .
«11 PopoIo dTtalia», publicó ayer 

un artículo de Mussoiini en e l cual 
éste se esfuerza por explicar por 
que la Europa de mañana «será faS- 
c'sta», como ya lo anunció en el 
«campo de mayo».

Esta conclusión se apoya «en  he­
chos», es decir, en la entrada de 
nuevos países, «en  las filas de los 
Estados fascistas»: el Japón, en 
Asia, y  el Brasil, en América.

Ello significa, sencillamente, que 
Mussoiini concibe el progreso del 
fascismo en Europa y  en el mundo 
como una solidaridad de los paí­
ses en los cuales e l estilo fascista 
ha conseguido imponerse.

No debemos dejarnos engañar por 
la debilidad de los Estados fascistas: 
«Los que abrigan no se sabe qué 
locas esperanzas sobre el porvenir 
de los Estados totalitarios, olvidan 
que los dos han vencido grandes 
dif:cultSdes: Ita lia  con su acción 
victoriosa en A fr ic a ; Alemania, con 
la liquidación casi total dél Trata­
do de Versalles y  merced a la  re­
ocupación de Renania.»

El articulo de Mussoiini insiste 
luego en la voluntad pacífica de Jos 
dos Estados, de la cual han dado 
ya importantes pruebas.

Pero toda la teoría de la conver­
sión de Europa al fascismo deirmes- 
tra, una vez más, e l crédito que 
se puede conceder a semejantes de­
claraciones.

Observemos, de paso, que Mus- 
solini, en su artículo, formula una 
amenaza muy grave contra «cierto 
catolicismo ondulante, al cual un 
día u otro, tendremos que ajustSr 
las cuentas, a nuestro modo». Es
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Los nacionales comien­
zan a ver claro

Una caria a H. d e  Kerillis

te 9“ ^ encierra, la  interesan­
te carta aue ha publica « L ’Epoque», c ingida  a H. Kerillis  ñor 
un g en e ré  que ocupaba hace poco tiempo un elevado careo

preguntarme, escribe este general, si los «nacio- 
^ l e s »  no cometieron una enorme fa lta al no aprovechar la 
wasion que les ofrecio Inglaterra de ahogar a Ita lia  en e l m e­
mento en que, imprudentemente, se lanzó a la aventura de Ab i- 

— ahora nos damos cuenta— , no estaba prepa­
rada para acudir en su ayuda. Hubiésemos podido destruir una 

^naciente, que ahora se nos presenta como riva l en el 
Mediterráneo y  en la Europa Central y  como aliada declarada 
r f  qiie yo  considero trágico en la situación actual,
es que, sm la  ayuda italiana, A lem ania hubiese sido incapaz, du- 
rante m u ^ o s  anos, de hacer la guerra. Necesitaba hoy, como en 
1914 un buen «segundo de abordo». Y  lo  ha encontrado. ¡O jalá 
n o  tengamos que arrepentimos de habernos mostrado demasia- 
g^Ies?»^” ^̂ ”  la «hermana la tina »! ¡Somos incorre-

Se acabará por reconocer cuánta razón teníamos nosotros 
nace dos anos. ¡L o  decimos con más tristeza que orgullo !

( « L ’Ordre», l-X-937.)

imposible no relacionar esta wa 
Tiaza, expresada en un len g **  
de bandido, con las últimas egc 
dicas contra el nacionalsocialül 
contra- la idolatría del Estado ;  
exaltación fascista de la violení 

Mussoiini hace así una advertí 
c.a al Vaticano, cuya actividad 
ternacional, desde hace algún tía 

' po, le  preocupa. En cuanto al cai 
fascista, el Vaticano lo ha 
cido ya por dos veces en Italia,i 
tes y  después del Concordato, / 
conoce ahora, desde hace má* p 
un año, en Alemania. Hemos af; 
mado muchas veces que las eo 
suras del Vaticano contra ei 
eionalsocialismo podían aplio 
también, a l fascismo italiano. .Y» 
solini, para quien «todos los íaM 
mos son solidarios», ha acusada 
golpe por primera vez. El «cn»íl 
de la pTm>idencia», habla hoy « ■  
el doctor Goebbels..

Mussoiini asegura también que* 
fascismo no se exporta. La ini^ 
vención italiana en España pro# 
lo contrario. En el mismo núm« 
del «Popolo d 'Ita lia » en que 4  
recio el artículo de Mussoiini, 
publicaron nuevos telegramas 
zados entre el duce y  Franco.

Mussoiini felicita a Franco F  
"los resultados obtenidos en 
año de lucha victarrioca" en W* 
bre de la Italia fascista, ”gtt« 
seguido las vicisitudes con ima s*- 
daridad apaisionad/¡", y  hace veií* 
"p o r  el pleno triunfo de la cíhF 
nacional españolo” .

Franco, en su respuesta, da 
gracias a Mussoiini y  expresa^  
satisfacción excepcional prodsi^  
en todos los buenos españoles 
su v ia je  triunfal a A lem ania"; 
que ha consagrado la amistad 0*1“* 
d d s  pueblos y  l a  comprensión sed  
proco de los dos genios qae lo* ^  
salvado". Es la exaltación del 
Berlín-Roma, la  adhesión ;in 
a este eje de la España fascista- 

El telegrama de Mussoiini e* 
primera respuesta a las gestio*»'* 
francobrftánicas en Roma. La 
ticipación cierta de la  aviación 
liana de la  base de Mallorca y  4“ ^  
de Bruno Mussoiini en persona. ^  
los bombardeos de Valencia y ^  
celona, es una segunda contestsci*^

La serie puede continuar y 
tinuará. Londres y  París no se ̂  
decidido en serio a in te rru m í^  

Por el momento, Mussoiini 
la  impresión de que puede pe' 
tírselo todo, y  no se conoce ea "  
Vida, antes o después de su exab»-

tff^
.erid

ción -al poder, un solo caso en
haya renunciado voluntariamen**^ 
por su gusto a las ventajas d^e • 
debüidad de sus adversarios, ® L 
acción, o hasta el azar, le 
asegurado.

AND RE LEROÜ^ 

(«L e  PopuLlire», 7-X-937.)
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